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by Hakel
CAPITULO XII
"Una cena desagradable"
Mientras en Lakewood, los Andley gozan de una espléndida cena y grata compañía, en New York, en la casa Grandchester ha llegado la hora de romper un compromiso. Terry observa como Susana y su madre se desvanecen en atenciones hacia su padre. 
- <pensando> - “…Derrochador de encanto, ¿por qué gastas 
en ti mismo tu herencia de hermosura?”

Naturaleza presta y no regala,

y, generosa, presta al generoso.

Luego, bello egoísta, ¿Por qué abusas

De lo que se te dio para que dieras?

Avaro sin provecho ¿por qué empleas

suma tan grande, si vivir no logras?...

…Tu belleza sin uso irá a la tumba;

Usada, hubiera sido tu albacea…”

(William Shakespeare, Derrochador de encanto)

Sus pensamientos son interrumpidos cuando su padre toma la palabra. Ha llegado el momento. A partir de ahora, su vida cambiará radicalmente, al igual que el de Susana sin que lo sepan.
Richard: - Señorita Susana, Señora Marlowe, es preciso que haga un anuncio. Les suplico que me escuchen. El motivo de mi visita a New York es con el fin de llevar a Terruce de vuelta a Londres.

Sra. Marlowe: - Oh! Entiendo Sr. Grandchester. Sabe, me gustaría que Terry y Susana se casaran aquí en América antes de partir a Londres. Será posible?

Eleanor: - Me temo que no… Verá..

Susana: - Oh! No se preocupe, si tiene que ser en Londres así será. Yo estaré contenta con ello.

Terry: - Susana, por favor! No interrumpas a mi madre.

Susana: - ¿?, lo siento…

Richard: - Señorita Susana, me apena tener que decirlo, lo que la duquesa quiere decir, es que el matrimonio entre usted y mi hijo Terruce no podrá realizarse. 
Sra. Marlowe: - Pero, qué está diciendo? Cómo se atreve?  

Richard: - Señora Marlowe, le suplico no me interrumpa y atienda mis palabras. Para mí no es fácil esta situación, como tampoco lo es para ninguno de los aquí presentes. Cómo supongo sabrán, Terruce es el heredero del ducado de Grandchester, motivo por el cual debe casarse con una señorita que al igual que él pertenezca a la nobleza inglesa.
Sra. Marlowe: - Pero Susi le salvó la vida! No es eso suficiente?

Richard: - Lo sería, mi querida Señora, si entre ellos dos existiera un amor verdadero. Pero lamentablemente no encuentro en Susana ese amor incondicional, al contrario, encuentro un amor represivo. Y Terruce tampoco le ama de tal modo. Y no puedo consentir tal compromiso. Terruce aún no llega a la mayoría de edad, y por tanto, ningún compromiso es válido sin mi autorización. Además, Terruce está comprometido desde hace varios años ya con una dama de la alta sociedad. Llámele un compromiso arreglado, si gusta, pero un compromiso verdadero. Entre ella y Terruce no dudo que habrá una excelente relación.
Sra. Marlowe: - pero Terry le debe la vida a Susana!, usted bien puede deshacer ese compromiso.

Richard: - Usted no sabe lo que me pide Señora.  Además, en la futura Duquesa de Grandchester, deberá haber algo más que una belleza. Necesita valentía ante la vida, orgullo, firmeza, valor y humildad. Cualidades que no veo destacar en Susana. Un título de tal naturaleza conlleva muchos requerimientos y responsabilidades.
Sra. Marlowe: - pero!

Susana <sollosando>: - Basta madre! Terry no me ama! Y no quiero que esté conmigo por obligación!

Sra. Marlowe: - Cállate Susana! No sabes lo que estás diciendo. Tú tienes que casarte con Terry. 

Eleanor: - Señora Marlowe, si lo que le preocupa es el futuro de Susana, le aseguro que de nuestra cuenta corre el que no le haga falta nada. Además, quisiéramos que Susana se sometiera a algunos estudios para ver si hay posibilidades de que use alguna prótesis y pueda reincorporarse a su vida normal.

Sra. Marlowe: - Ella no usará nada de lo que usted pide. Lo que Susana necesita es a Terry a su lado. 

Susana: - Ya basta mamá. No puedo creer que te interese más un matrimonio en el que no seremos felices ni Terry ni yo, que el que pueda tener la oportunidad de volver a andar.

Terry: - Susana!

Sra. Marlowe: - Pero esas son falsedades hija, no te das cuenta? cómo te verás con una prótesis? Nadie querrá estar a tu lado. Al perder la pierna, lo perdiste todo Susana, todo!

Susana <llorando>: - Basta! Basta madre! No quiero escuchar más. Si así es como me apoyas, mejor aléjate de mí. No quiero verte!
Sra. Marlowe: - Susana! Cómo te atreves! A mí, que te he cuidado todo este tiempo, me tratas así?

Terry no soporta más la escena. No es creíble que Susana esté viviendo esto. Si bien es cierto, alguna vez fue egoísta, también fue quien sin pensarlo le salvo y quien estuvo dispuesta a quitarse la vida por su felicidad. Se levanta de su asiento y se dirige hacia ella.

Terry: - Susana, por favor, tranquilizate, no te hace bien que te alteres. Por favor…

Susana: - Terry! Si tienes que irte, por mi no te detengas, has tu vida como debes hacerlo.

Sra. Marlowe: - Susana!

Terry: - Basta ya Señora. No le haga más daño a Susana. No parece que usted sea su madre. Le suplico salga de mi casa en este momento.
Eleanor después de  dirigir una mirada al Duque, interviene:

Eleanor: - Susana, no puedo permitir que te quedes aquí sola con semejantes reclamos de tu madre, ven con nosotros a Londres.

Susana <sorprendida>: - cómo?

Richard: - Sí Susana, ven con nosotros. En Londres no solo podrás realizar un prometedor tratamiento de rehabilitación, sino también podrás ser la dama de honor que acompañe siempre a la Duquesa de Grandchester, no cualquiera puede serlo, vivirás con todas las comodidades y si te parece poco, creo que también podrías ayudar a Terruce con su compañía teatral, no es así hijo?

Terry : - Sí Susana, así será. Ven con nosotros a Londres. Me sentiré mejor sabiendo que estás bien y podré estar pendiente de ti más fácilmente. Por favor! ¿Qué dices?

Susana, después de la poca muestra de amor de su madre y de la muestra de preocupación de Terry y sus padres, toma una decisión casi sin pensar. La proposición le dará la oportunidad de una vida mejor que la que lleva ahora.

Susana: - Sí Terry, voy con ustedes. Si quiero volver a ser alguien, debo empezar por apreciar el cariño que me tienes.

Terry: - Gracias Susana, Gracias por entenderme.

Richard: - Bien, no se hable más. Partiremos en tres días a Londres. Susana, no es necesario que empaques más de lo que necesitas para el tiempo que permanezcamos en altamar. Te aseguro que en Londres no te faltará nada. Es mi palabra.

Susana: - Gracias, muchas gracias.

Después de la angustiosa cena, cada uno se ha dirigido a sus habitaciones. La Señora Marlowe se ha marchado de la casa de Terry, malhumorada y sin siquiera pensar un poco en Susana. El interés que le mueve, no le deja ver más allá de lo que sus ojos ven. En la mirada de Susana, se refleja una nueva luz de esperanza. Los Duques de Granchester están satisfechos con la decisión. Tratarán a Susana como si fuese su propia hija, más no saben cómo decirle que la prometida de su hijo es Candy Andley. Y Terry, Terry nuevamente ha quedado en un mar de sentimientos:
- <pensando> - Susana, cuánto daría yo por amarte tanto como he amado a Candy, por hacer que esa sonrisa que iluminaba tu rostro en escena volviera a aparecer. Por que volvieras a sentir el cálido contacto con el público. Pero no puedo amarte, mi corazón pertenece desde hace tiempo a mi prometida… - <sonríe> - Candy… Qué estarás haciendo pequeña pecosa?.. no te imagino en Londres tomando clases con maestros privados.. aunque tal vez hayas conseguido alguno que las de sobre las ramas de los árboles… qué cosas pienso?... <sonríe>… Pronto, muy pronto volveremos a vernos….
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